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S A L U D O  A  F R A N C O  t i A R R I B A  B S P A S A t t

¿Y A H O R A ?
E l  Centenario de la V irgen del P ilar 

es para E spaña en tera  y  p ara  la  H is­
panidad.

A sí lo han en tendido todos los es- 
pañcfles que han celebrado fiestas en 
honor de !a Santísim a V irgen  con 
m ás esplendor que nunca, inaugurando 
iglesias y  capillas en  su  honor y  ben­
diciendo m ultitud d e  im ágenes, que en 
gran  número lian salido de Z aragoza 
m ism o.

Y  han venido a ver a  la V irgen  de 
todos los pun tos de E spaña  en  m uche-

llarabres como oleadas que se reoetian 
y  renovaban  s in  c « a r ,  llenando  e l h e r­
m oso tem plo y  rezando a  la  M adre 
en  oración incesante, en guardia p e r­
m anente  de súplicas y  am ores.

¡Q ué espectáculo tan m aravilloso y 
conm ovedor!

E ra  el pueblo sencillo que desaho­
gaba su te rn u ra  an te  la  M adre y se 
sentía feliz en  llegar a su  presencia 
para  darle g rac ias por su venida y por 
su perm anencia en tre  nosotros; por 
todos los bienes recibidos, sobre todo 
con la victoria.

Elran cam pesinos de pueblos ribere­
ños, de llanuras y  serranías y a  con­
ten to s en la  Jabor penosa y  fecunda 
de los cuhivos, vueltos a la vicia tra n ­
quila  del hogar, en  la  paz augusta  de 
la tie rra  y  de la Patria .

E ran  obreros, soldados, intelectua­
les, hom bres, m ujeres, jóvenes y n i­
ños... todos con a leg ría  y  con a íá n  de 
rezar en el P ilar, sintiendo un gozo 
inefable que rebosaba en  e l sem blan­
te  y  transcendía a todo  su ser.

H an  vuelto a sus pueblos y  ciuda­
des llenando  E sp añ a  en te ra  con e l re la ­
to  de m aravillas d e  piedad y de emo­
ción, y  d ifundiendo el contagio y  el 
anhelo  san to  de M aría.

¡Q ué herm osura am ar a la V irgen! 
¡Q ué felicidad sentirse am ado de la 
V irgen!

¿Y^ después?
Pasarán  muchos días, muchos meses 

y seguirá e! to rren te  hum ano que 
afluye al P ilar y  con tinuará la  p ren­
sa  y ia  rad io  esparciendo por todas

parles el perfume centenario y m an te ­
niendo el fuego m ariano.

Seguirá m ucho tiempo, hablándose 
cn Ja familia que escucha con envidia 
las grandezas dei P ila r; se rá  la no ti­
cia de interés, la devoción que hace 
v ib ra r a tcxlbs los cristianos.

El Centenario ha rem ovido dieci­
nueve siglos de historia y  acumula los 
tesoros y  grandezas del esp.ritu, de 
la P a tr ia  y  de la  v ida y m uestra  a l 
m undo asom brado lo que debemos a 
M aría.

E stam os orgullosos de nuestra g ra n ­
deza.

Somos un pueblo  mariano, p red i­
lecto d e  María.

P e ro  es preciso que  esa exaltación 
religiosa no ceda un punto. E s nece­
sario  que la  piedad arro lladora que ha 
transform ado fas alm.as siga quem an­
do el pecho; que en los pueblos, en 
las familias, en las tertulias, en el 
café y  en la tab e rn a  suene, y resuene 
jubiloso el nom.bre de la M adre y  v i. 
van  en adelante com o corresponde a 
liijos de la V irgen.
• El C entenario es el recuerdo de la 
venida de la V irgen que nos tra jo  la. 
g racia  y  la  fe  y  el ca riño  y  la  seguri­
dad de su protección. Su venida fué 
una nueva era para España. Entonces 
comeinzó esta  E spaña  querida, cristia­
na y  grande.

El C entenario  ha de ser una reno­
vación del crstianism o. o tra  nueva 
era  llena de espIeJidor.

F E L I P E  C L E M E N T E

U n e je m p la r , 2  p ta s . a l  añ o ; d iez  e je m p la re s , 10 p ta s .
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L A  P R E S E N T A C I O N  D E  M A R I A

Se acerca M aria 
al tem plo de D io s ; 
presenta su madre 
el precioso don.

Es la predilecta: 
la llam a el Señor.
P o r eso  ella  acude 
al o ir su voz.

E lla  no es dcl mnndo: 
toda es celestiat; 
por eso va al tem plo 
y allí ha de morar.

V'a a  casa d d  Padre,

que la quiere ver 
criada a  su  lado 
conform e a la Ley.

Allí en e! Santuario  
El la cu idará; 
qnc E lla  es el tcsorn 
de la hum auidad.

Servirá en el Tem plo 
con todo su am or., 
que Dios es d  dueño 
de su corazón.

Se irá a llí formando,- 
encanto del C ido,

h a  de ser la U ad re  
d d  Dios verdadero.

P o r  eso la quiere 
el Señor tan  cerca; 
ei m undo no es d igno 
de tan  rica prenda.

P o r eso la lleva 
su m adre contenta, 
y  a l  Señor entoega 
ia n ic jq r ofrenda,

¡O ye. Ma-dre m ía! 
m i súplica ardien te;
¡que com igo viva 
firviísido a Dios siempre 

M A R IA N O

M ira, M acario, este m es es el de 
las benditas alm as d d  Purgatorio ...

—Y a lo  se. ya. masiau.
—¿ Q é  es eso?, ¿le cansa el que fe 

lo diga?
— N o siñor, no- sofenda usté por 

eso. iQ ü iá  e  cansar!
—¿O  es que no tienes devoción a 

L.AS ALM.AS?
—jN o  ha e tener! M udiism a. To 

¡a vida les hi rezau. P a iso  mi m adre, 
que les rezaba el rosario  y  dem pués 
em prencipiaba: pol a lm a d e  nuestros 
padres; pol alm a de los agüelos, po 
los defunfos de la  fam ilia, po lalma 
m ás nesecitada. po la  que  n a id e  sa i-  
cuerde,..; n o  acababa nunca y y o  ya 
m adorm ia que daba sueño  d e  slntUa, 
rum, rum , rum... y  m i m ad re  m e  p iz­
caba p a  espértam e y m e roñ ab a ... y  
a ú n  la  tia  P e tra  la  G ibosa, quera  m u 
rezadora, n o  b i v is to  m u je r m ás re ­
zadora, aun l’hicía: pa lo s que m ueren 
sin sacram entos; pa los infieles... yo 
n o  sé  qué  cosas se discurría. ¡Q ué 
¡im portaba a  e lla  de g en te s -q u e  no 
Conoce; y  p a  toa infieles, y  pe las a l. 
mas de nuestros enem igos.,.; ¡M iá qué 
personajes! ¡qué geotecica! D éjalos

en paz: s 'h an  m uerto?, lo m ejo r que 
podian hacer, gracia» a  D ios y  güen 
favor que les Ita h ed ió  D ios y  a 
posortros m ás, po rque aunque se  m u­
rie ran  todos, m ejot', que no están  
m ás que pa mal...

—¿Y a has acabado?
— Sí siñor; pero no sabe u s té  lo 

quera la  tia  P e tra . Amás que to d a  esa 
gen te  está en los infiernos; y  la tia 
Petra , venga a  rezar, a u n  querría  sá­
calos de alli y  llévalos al cielo...

—T e  decía que era  el m es de las 
alm as porque tenemos que rezar por 
ellas.

— T o los d k s  rezam os po LA S 
A LM A S.
• —'Pero  este mes con m ayor m o ti­

vo, sobre todo el DLA D E  T O D O S  
L O S  F IE L E S  D IF U N T O S  y la 
octava. £1 P ap a  h a  concedido in d u l­
gencia com o en el jubileo  de la  P o r- 
ciúncula, el del C arm en, etc. para  las 
benditas alm as d e  P u rg a to rio ; y  toda 
la octava hay  m uchas indugencias. 
N osotros p o d a o s  fácilm ente ayudar­
les y  les hacem os un  g ran  bieif; les 
anticipam os la en trada en  el cielo. 
A dem ás, e llas no s lo  agradecerán

E P I T A F I O
...Y  llam ó m i atención:

E ra  la  .sepultura de u n a  n iña.
T res meses ta n  sólo 
C uando m urió  tenia.
L a m adre, m uy cristiana , el epitafio 
Oon cariño  dictó.
Leedlo, pues encierra un g ran  poem a: 
“ Nació, lloró, murió.
¿Qué m ás iba a decir?
E ra  el com pendio de la  vida h u m an a  
Que en  tres pa lab ras ta n  sólo 
E stá  bien expresada.
La risa  es breve, el llo ra r m uy largo. 
L as flores pocas, las esp inas m ás;
Hoy. d ía  de difuntos.
C ristiano, m editad.
SI resuenan  algunas carcajadas.

4 No prestéis a tención;
S i veis pom posas flores 
pensad que nada  son.
Al Cielo -dirigid vuestras p legarias 
Con especial fervor.
,que la  oración hum ilde-
E.S lo que ag rada  a Dios.

J .  A .

m u c h o  y  nos l o  pagaran bien.
— Ya lo  crep. Si ya le d igo a usté 

que m e gusta  m ucho reza r a  LAS AL- 
M .-\S; pa mi padre, pa mi m adre, pa 
mi herm anico, a  to  los de m i fa-milia 
y  p a  la gen te  güciia, que lo  m erece;
I-ero p.-» los que tan hcho n ia l, como 
mi cuñan... y  el tío  L.AG.AN.A..,. no 
hi v is to  gente m ás m ala  en m i vida. 
¡C uánto  m alogré cuando se m urieron! 
E ram os vecinos y no nos pedíam os 
ni aun ver. ¡C uánto  m al ha h icho csi 
honahre! ¡D ios l'haiga perdonan!

— E so hem os de desear p a ra  todos.
— B ie n ; es un dicir, que se ¡escapa 

a  tino p o r un costumbre.
— N o; es que debes pensar así siem . 

pre. N o tener rencor y  aun reza r por 
todo», liasta p o r lo» enem igos. Bien 
está  rezar p o r  los nuestros, jKidrcs, 
lieimano.s, amigos... p e ro  la  Igesia 
quiere qne  pidam os p o r T O D O S  
L O S  F IE L E S  D IF U N T O S : todos 
han sido redimidos p o r Jesucristo; to­
dos se han salvado, p o r todos, pues, 
nuestra oración y  am or.

—Y a Thl d icho a  usté  que rezo por 
I..AS ALMAiS, porque am ás las himos 
de te n e r  contentas...

— ¡Q aro  que si! ¡Pobrecicas! L es 
debem os m uci» y  hem os de continuar 
uue.víro cariño después de ipuertas. 
¡Q ué herm osura! p e n sa r que aunque 
nos ha separado la  m uerte podem os 
.seguir nuestro tra to  y  nuestro cariño. 
L es hab lam os y  nos cscudian , roga­
mos a D ios por ellas, les enviam os 
obsequios, nos dan las gracias y  nos 
lo  pagan bien.

—¿P e ro  usté hab la  con L A S  A L . 
M A S y  les envía cosas?

— Sí.
—G üeno. usté  porque es Mago. Y a 

lo habia sentido yo de la tía  Gacin- 
ta  la E SQ U IL .A O R A , ques B R U JA ; 
lo hieen.

SI

¡A tención , su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  d e  El E co d e  la  C ru2 se
Ayuntamiento de Madrid
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—¡Q ué estOpWeces que dices!
- - Y o  au lo  hi visto, pero  icen que 

la tía  G A O IN T A  habla con L A S 
A L M A S : y  se .¡aparecen. Y  en estos 
dias les dan m ucho quihacer y  siom . 
p re  van  d i un iau  p a  u tro ; y  a  lo m e­
jo r  te  tas pue? topdlar en cualquier 
lau.

'—(Parece montira que d igas esas 
c.tsas.
• —Siem pre hi oído dicir que con los 
m uerto? pocas groma».

—N inguna.
¡A! ¿Te usté? Loa m ás n iajos del 

pueblo no se  hu b ian  a trev ido  a  que­
dasen solos con u n  m uerto , n i a  i r  de 
‘.tuches al cam po santo el día d i alm as 
y tocando a m uerto . E s lo que más 
m iedo d a  un muerto. Cuando se m urió 
el tío  José, el P E L .\ü A T O S . que m e 
quedé con la  fam ilia y  con cl muerto, 
dem pués lo vía en  todas partes, y  me 

p a id a  que m iba aga)ra,r.
— E s un m iedo tonto. Lo» m uertos 

fio hacen esas ridiculeces. Los conde» 
nados están en  el infierno, sin salir de 
a ltl; loe buenos, en el cielo. Los que 
h a n  de p u rg a r algo, en e l Purgatorio , 
p ero  sin salir de esos lugares, si uo 
es en casos excepcionales y  m uy raros, 
por disposición divina.

—P u es  qué  quiusté; y o  le rezó pa 
m ; m adre y  pa mi padre y  pa todos; 
pa que se vayan a l cielo cuan to  an tes  y  

p a  que no, vengan  a  pidim e nad a , por 
que n o  lo  nesecitan; reza r si, to  lo 
que quieraji, aunque sea dos 1 1  tres 
aveam arías u  cuatro , es un  dicir, pero 
que seseen qu ie tes y no  vengan  a  
asústam e; ques p a  m orise el q u e  se 
U parezca tu  agüelo... coOío a l tío 

P e la ire , que se  lapareció  su  su e­
g ra  y  los tre s  días ju stos lo  llevaron 
a  en te rra r, y  d ijleron que e ra  que no 
había pagau el ínticrro, porque era  un 
borracho y  lo  se lo  g astab a  en beber...

—ÍNo hables m ás de esas sandeces. 
¿N o has oído lo que te he dicho? Pues 
n o  hagas caso de lo que dice la  gen te  
necia, sin instrucción religiosa. Tú 
reza  p o r  las alm as para que vayan al 
cielo y  íio  te  preocupes, ni tem as nada. 
Sé bueno  y D ios estará contigo, y 
tendrás la  concienda tranquila. L o  

p rinc ipa l es sw  bueno d u ra n te  vivl- 
’mos en el m undo, que sólo los buenos 
se salvan, y  sólo a  los que m ueren en 
g ra d a  les pueden aprovechar b s  ’ora- 
cicmes y sufragios. T enem os m acha 
(Aligación d e  pedir por las alm as del 
P urgato rio ; pues son m uchas las per­
sonas a  quienes debem os mucho o  les 
hemos ofendido o  no hem os corres­
pondido debidam ente. A un las que 
ao 6  hayan  ofendido, si están  en el 
P urgato rio , ahora no s am an y  ya no 
ao« pueden ofender, a l contrario , nos 
h a rán  todo  «I bien que puedan cuan­
do estén  en el délo .

—iG»eno, a  rezar, pnes, • g“cn ta jo  
po L A S  .ALM AS hasta que  m e  duer- 
• a ,  hasta pa L O S  I N F IE L E S  D E - 
F U N T O S .

E L  M A G O  '

Pdl«chbrds del PapA
‘‘Cuam io nos vem os forzados a  ob­

servar con tr is te za  la  desproporción 
en tre  el núm ero  y l(ss deberes de los 
sacead o t^ ; cuando  vem os cum plirse  
aún  hoy  la  p a lab ra  del Salvador; 
la  m ies es m u ch a  y ios operarios po­
cos; la  colaboración de los fieles a l  
apostolado Jerárquico, num erosa, an i­
m ada  de ard ln te  celo y corusagrada 
de lleno a la  obra; la  colaboración 
de los seglares, x^petimos. se m an i­
fiesta  como poderoso au x ilia r de la  
obra de los sacerdotes, y m uestra  po­
sibilidades de desenvolvim iento que 
justificap  las m ás bellas esperanzas.” 
(Enciclica prim era del P a p a  P ío  X II) .

w c c c e o c oc o co c c o c c

Advertencia importantísima
T odos nuestros lec to res saben y 

•lUfren los tra sto rn o s producidos en  la 
econom ía a  consecuencia de las re ­
voluciones que hem os padecido y glo­
riosam ente dom inado. L a  alterac ión  de 
precios ha sido m uy g ran d e  e n ‘todas 
las cosas. “ E l E co  de la  C ru z”  ha 
querido segu ir con los p recios que p u . 
b lica en  sus pág inas hac^ m ás de 
veinte, años, caso único  en  E s p a ñ a ; 
p ero  e l a lza  h a  continuado incesante 
y  hace p rec isa  una  elevación de p re ­
cios, que serán , con  todo y  como 
siem pre, m uy in ferio res a  lo co rrien -, 
te . S egu ros estam os de que la  g ran  
lam illa  d e  nuestro s suscriptores, ta n  
adictos, a  pesar de 'los tra s to rn o s  pa­
decidos, acep ta rán  gustosos estos nue­
vos y  m odestos p recios p a ra  hacer 
posible la  publicación de “ E l E co  de 
la  C ru z ’’.

P recios d e  suscripción de “E l E co
de la  C rtu r’ que  regirán  desde 1 . 0

de enero de  1941 

1  e jem plar .................. 2  ptas.
2 3 9»
3 4 9*

• 4 S
5 6 ».»

m m
1 0 0 ino ••
500 400 9»

1 0 0 0 800 99

DEL SAGRARIO
i S e ñ o r!
S ien to  mi flaqueza y m i m iseria  de 

continuo.
Es penosa e s ta  v ida de afanes, de 

desilusiones, de deslealtades, de am ar­
g u ras ...

M ás penosa a ú n  de recaídas, de 
atasco, de tibieza.

i C uán tas veces se lanza  el alm a 
resuelta , llena de a leg ria , cuesta  a r r i ­
ba, h ac ia  V os, y  al poco p ierde et 
b río  y  se detiene en la  ru tin a  y  en 
la  v u lg a r id a d !

i O tra  vez io  m ism o 1  
S eria  p a ra  desalentarse y  desespe­

ra r .
L o  habéis dicho Vos; “ S in  Idi no 

podéis hacer nada"’, 
i N ada  1

NI o ra r, siquiera.
A sí es. ciertam ente.
A si lo  han  experim enaldo  h a s ta  los 

santos, que han  hallado en  esto  una 
de las m ayores tribulaciones.

A sí pruebas nuestra  pequenez.
P e ro  T ú  h as d icho tam bién :
“ Y o soy el P a n  (3e la  v ida” .

'  Y  te  has convertido  en el a li . 
m entó  sacram ental.

S í ;  _Tú eres el alim ento de vida. 
T ú  das la  fuerza, p a ra  v iv ir, y  e4 

b río  esp iritua l, y  la  perseverancia , la  
paz, ia a leg ría  y  la  fecundidad.

C on tu  C arn e  han  logrado  los san . 
to s la  v ir tu d  y la  san tidad  y  la  vida 
eterna.

0 > n  tu  C om unión p o d « n o e  vivir; 
podem os ser buenos todo el dia. 

en todas n u estra s  ocupaciones 
en todas partes, 
en todos los m otnentos.
ITaz que podam os dec ir con tu  

A póstol: “ Todo lo  puedo en  C risto  
que m e co n fo rta” .

J- A delac.

“ E l E co  de la  C ru z ” , con o rig ina l 
p rop io  en  la  4.» p lana, es m uy útil 
p a ra  “ H o ja s  P a rro q u ia le s” , “A soccia- 
ciones de “ A ntiguos a lum nos” , “ Bo­
letines”  de P a tro n a to s, Juventudes,
O rganizaciones C atólicas, etc.

P ídanse precios y  m ucsiras  
^ P O o s o o o o o o o e in h n iAi'i i 'i» » i < i h i ' i

A  N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S  Y  L E C T O R E S
U  lucha  fu riosa de los enem igos d e  DI0 6  y  d e  la  sociedad h ace  neceea- 

r ia  la  lucha  de los am igos de Dios y de la  hum anidad . E s {H-eciso por 
kK medios ex tender e l conocim iento d e  Dios y de su  ley  sanUsima. E t fin de 
año  no s b rinda  n n a  ocasión o p o rtu n a :

“ C ada suscnptor. que logre h ace r un  nuevo suseriptor. C ada lector que 
se convierta  en  suserip to r.'’

“ Todos sean  diligentes en  ab o n ar su  suscripción por adelan tado ."
Es nostener y  asegurar nn  m ensajero  de D k». ,

I < 1
. (I

h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ay o r n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
Ayuntamiento de Madrid
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concertado .

O L O R  D E C R l S l O

E X P A N S I O N  S O C I A L
E n  'núm eros an te rio res  vim os la 

v id a  in tensa que desarro llaba el 
“ A postolado d e  la  C ru z " , fundado 
p o r  don  J u a n ; y  la  “ A cción Social 
C ató lica", de la  que tam bién  fu é  lino 
d e  los fundadores y  el verdadero  es­
p íritu .

A quellos hom bres que »e agru))." 
ro n  llenos de antbiciones cristianas 
iban  form ando una m asa favo j*bie  y 
una  sdccc ión  que estud iaba  con afán , 
p laneaba y o rg an izab a  u n a  -ftaciedad 
nueva, conform e a  los anhcloá* repe­
tidos en  las encíclicas sociales y  po­
líticas de ios papas.

L a  p ropaganda  y la cu ltu ra  'social 
se  hacia  por m edio de las conferen­
cias y  por m edto de “ L a  F az  Social” .

E ra  forzoso d a r a  la  sociedad una  
organ ización  c ris tian a  y sobre todo 
u n  esp íritu  generosa «le efusiva y 
a tray en te  caridad.

Se hab ia  fundado 'a  “C a ía  de A ho­
rro s  d e  la  Inm acu lad a”  y  acud ían  los 
ah o rro s  hum ildes, y  se  desenvoU "a en 
m edio ,1 c 'a  sim patía  de todas las 
“ sociales” y  con la .ayuda eeonóniica 
generosa y  tu te la r de 'a  “  'Xcción S o . 
c ial C ató lica” . Y a teníam os jm a ins­
tituc ión  como las de B élg ica : después 
vendrían  o tra s  con una  íiícundidad 
b ienhechora <|tie n ' — tendec ir-a . C a- 
d a  necesidad ten d ría  su  “ o b ra" , su 
rro ied lo  adecuado; y  todos p re tend ían  
im p lan ta r aqiñ accleradaem nte m ú lti­
ples obras de los católico sociales 
ex tran jeros, con m ás a rdo r y  e n tu ­
siasm o que prudencia. K ra  u n a  fiebre 
de innovación que no ad m itía  d e m o  
r a ; ve'araos a  los belgas y  alem anes 
con envid ia  de veneración y d e  ver­
güenza.

Después de la s  conferencias sobre 
B élgica que dió Jim énez, tan  adm i­
rab les V  tan  llenas de vida, «e abrió  
a  la  v is ta  d e  la  m ayoría, de todos, 
un m undo nuevo  social. m arav i!k«o . 
lleno de instituciones en  -que el e s . 
fuerzo, la  téem ca  v la  caridad  daban 

.solución a  los problem as sociales se­
g ú n  la  dnrtrirfa de la Ig lesia, «|ue 
aparecía  a nuestros o íos con e?e ac ie r­
to  y  oportun idad  perenne de lo d i­
vino.

T eníam os la  ven ta ja  de no necesi­
ta r— como ellos— pasar el tiem po en 
tandeos, ensayos y tropiezos.. L as Ins- 
t'tu c iones belga?, .alemana?, suizas, 
flam encas... llevaban  ya m u c h o s  
años de v ida; hab lan  salido de 
la  infancia y  estaban  en plena m adu­
rez. con una  copiosa experiencia. E so 
justificaba nuestro  b río  y  n u es tra  im ­
paciencia.

F u é  por entonces cuando dió tam . 
h ién  una? conferencia? o tro  ioven 
deatacadisim o; R icardo Iranzo  O oizue- 
ta , tam bién Venido de! ex tran je ro , 
donde hab ia  hecho estudios sociales.

Nos habló d e  1a#i obras sociales 
realizadas o en  proyecto  y  expuso la 
necesidad de una nueva oln.a que las 
a g ru p a ra  y o rdenara  a tcxl.a»; el S in . 
dicato.

Entonce.?, nuestra? inteligencias, 
habituailas a l id ea» >  )  costum bres 
individualistas a rra ig ad as  «le m ás de 
un  siglo, no .acertaban a  ver más 
que las “ obra?” , con su.? reglam entos 
y fines concretos. No sabiamos»!o que 
e ra  u n  S indicato, n i hablam os oído 
h.ablar de ellos. F u é  una  am plitud 
enorm e tie ho ri/o n te?  en una masa 
y a  prcptirada p a ra  el nuevo avance 
social.

E l niovimieitUi sindical comenzó 
con u n  impulso .ascmibroso y aun  te . 
n icrario . Kn mucho» puntos suplía la 
p reparación  doctrina l la  form ación 
relig iosa  y la  confianza en el párroco, 
com o en N av a rra , en donde »e avan . 
zó sobre seguro con una  rapidez m a­
yor que e n  n ingún  o tro  pais. Aquellas 
palabras con que term inaba sus cróni­
cas breves y v ibran tes Y o ld l “ ¡A urre- 
rá . navaiTOs, au x re rá !" , expresaban la 
vehem encia de sus anhelos, tan  cJócil- 
m eu te  secundados.

E l órgano del m ovim iento fué “ La 
P a z  S ocia l", que nació  p a ra  eso, y 
constituyó la p rim e ra  rev is ta  de E s . 
paña, cuya rfslacción ag ru p ab a  a  los 
doctos y  estiidio.sos y  e ra  un labora­
to r io  V foco intenso de acción social.

L a  m irada  ?e d irig ió  p rim ero  a  los 
cam pos y allí se, desparram aron  los 
nuevos propag.m dislas sociales, m u­
chos de ellos Im provisados, que  se 
lanzaron  con  la  m ejo r vo lnn tad  a  sem ­
b ra r  e l entusiasm o que ellos sen tían  
por la ;  Ideas sociales.

N o bastaban las conferencia?, ha­
c ían  falta  reglam entos, folletos, ho jas 
de propaganda, im presos, m odelos... 
un m undo nuevo de cosas que u rg ía  
su m in is tra r; sobre todo un  m anual de 
S indicatos A grícolas, p a ra  te n e r  a 
m ano de mo<Io com pleto y uniform e 
todo  lo re fe ren te  a  d ichas organiiia- 
cíones.

Inocencio Jim énez escrib ió  el “ V a . 
dcm ecum ” , que tuvo que am pliar 
p ronto , y  fué ei código de la  p ropa­
ganda. “ I.a  Paz. S ocial”  fué la  ed i­
to ra  de todos los foll'etos y  m ateria l 
de propaganda, .tbundante. perefcto  y 
hien presentado.

D . Juan  estaba en to d o ; e ra  el alm a 
in te rn a  de ttxlo aquel m ovim iento que 
contem plaba con gozo inefable cómo 
e l desarro llo  espléndido y  sobrenatu ra l 
de “ L a  Acción Social C a tó lica", y  en 
c! que trab a jab an  con tan to  a rd o r y  
ac ie rto  tanto? hom bres fofm ados por 
él y  n ty o  e sp irita  segu ía sosteniendo 
V orien tando  en la? múltiple*? iuntas 
y  círculos y  en la  dirección espiritual.

J u a n  d e  l a  C r u z ,

OBRAS n i-  A C T I 'A U n A D

L a  Itrn jü  ii/anca .—^Preciosa novela, 

«bra cum bre dcl M . I. S r . D . Juan  

Buj, Fiin«lador de«Ei. E co  PE L A  C ru z . 

Es o b ra  apologética que ilum ina con 
claridadc» cvicstialv? y encan ta  con 

el a trac tivo  cspiritii;!] de la  pro tago- 

ni.sla, modelo «¡e acción calólica. Dos 

tomo? en uu volum en, 2,50 pta?.

aoo o eo o o ocigicic c ioccoc a b s o ec c

A D V E R T E N C i A  I M P O R T A N T E
Las circunstancias actuales nos bao 

obligado a suprim ir un número de E L  
E C O  D E  L A  C R U Z , ctmvirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por p«Ko tiempo.

Kcooooeccoaoooeoooooooooo
Suscriptores que a tendiendo  nneatri» 
deseo, nos h a n  enviado e l pago de so  
suscripción con sobreprecio:

H an patrafio con sobreprecio 
Doña Furifieación B ernal, Sala­

m anca; don C arlos M arqués, M adrid: 
don 'Lorenzo RiMiieo. Ayerbe; don  
M artín  del Rio, V elada; d o ñ a  Luisa 
CabaHaro, P a r r a ;  seño rita  P ila r  
M onzanis, aS n  S ebastián ;' doña T o - 
m aa  Roselión; doña A nton ia  Sáez. 

¡D ios se les pague!
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B IB L IO T E C A  D E

EL ECO DE LA CRUZ
O B R A S P U B L IC A D A S

•'L A  B R U JA  B L A N C A ”. O bra 
p rem iada en el concurso V illaheruio- 
sa, S.* edición, L as dos partes ep  un 
solo volum en. 2’SO pesetas.

"L A S  A V E N T U R A S  D E L  D IA ­
B L O ”, por Ju lio  A scanio, con muchos 
grabados geniales, 2  pesetas,

"M E M O R IA S  D E  U N  S O C IA - 
L IS T -á ”, por Julio  Ascanio, 5.* edi­
ción. fj'ÓO pesetas.

"L A  A R A Ñ A  O  LA  CASA D E L  
C R IM E N " , novelita  social de gran  
interés," por Julio  Ascanio. 0'75 pese­
tas. ( .\go t«doL

“ E L  H O M B R E  M IS T E R IO S O ”, 
por Julio  .óscanio, O'SO ptas. (A g o ­
tado).

“ E L  M A G O ”. T om o I (A gotado).
“ E L  M A G O ”. T om os I I ,  I I I  y  IV . 

con 200 páginas y  cartas de M acario, 
2  ptas. cada uno.

“ E L  H O G A R  E N  C E N IZ A ”, por 
don R afael Pam plona 150 págs., 
2  ptas.

“ D E S D E  M I C A R T U JA  Y  M I 
T E B A ID -Ó ”. p o r N ardo, con inspira­
dísim os grabados. 4 ptas.

"D O S  V O C A C IO N E S ", por M ari, 
na. 2  pt.as. (.Agotado).

“ L A  SO M B R A  D E  J E S U S ”. L e­
yenda histórica, p o r don R afael P am ­
plona, O’ Sfl ptas.
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ParA las Parroquias, Circuios, Patronatos, Colegios, FAbricas, es ^E1 Eco
de la  Crux* un periAdicó de propaganda social y  relig iosa sana popular*Ayuntamiento de Madrid




